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			Para papá y para la abuela.

			Siempre.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, Inglaterra

			Primavera de 1837

			—¿Por qué me da la impresión de que su visita no tiene nada que ver con la cortesía? —preguntó Nathan, duque de Villiers, mientras despachaba a uno de sus sirvientes para que lo dejase a solas con el administrador de la familia—. La última vez que estuvo en mi casa, terminé haciéndome cargo de unas tierras que no quería, ni necesitaba.

			—Quizá es hora de que se implique un poco más, ¿no cree? —El administrador, que encajaba a la perfección con el tipo de hombre sincero, pero comedido, que tanto odiaban las figuras influyentes como Nathan, de buen grado aceptó la copa de bourbon que le ofrecía, y se sentó en uno de los mullidos sillones del pequeño salón donde se reunían. Era la primera vez que se encontraban cara a cara sin nadie más como testigo de lo que allí acontecía—. Hace semanas que le escribo cartas, y no he recibido respuesta a ninguna.

			—¿De verdad? —Nathan fingió sorprenderse—. Tal vez alguien las esté usando para avivar el fuego de la chimenea. Es increíble el poco tacto que tienen algunos sirvientes.

			—Por favor, milord. No nos haga perder el tiempo. Sabe tan bien como yo que sus obligaciones van más allá de gastarse la fortuna de los Birdwhistle en vino, fiestas y lujos. —Hizo una pequeña pausa para saborear el bourbon: apreció que era muy bueno e intenso—. Si me permite decirle el motivo que me trae hasta sus tierras, tal vez me pierda de vista antes de lo que piensa.

			Y eso era algo que Nathan quería, sin duda: que lo dejasen en paz. No soportaba que se pasaran los días encima de él, pidiéndole dinero, favores o, simplemente, exigiéndole un mínimo de decencia cuando regresaba a casa, bien entrada la noche, con la ropa arrugada y con el perfume de alguna mujer sin rostro pegado a la piel. Pero que, además, el administrador de aquellas tierras que él no había querido heredar se hubiera unido a la fiesta le parecía excesivo. ¿Por qué no se ocupaba él de seguir manteniendo la fortuna y lo dejaba tranquilo? Era un duque, maldita sea. Y a los duques no se les impone nada.

			Tragó el contenido de su copa y la rabia que lo carcomía, y decidió enfrentarse al canoso hombre que lo observaba desde detrás de unas gafas de montura fina y elegante. Víctor Emmet era el administrador de la familia desde que tenía memoria, y nunca les había fallado. Su padre había confiado en él casi tanto como en sus socios y, gracias a eso, ahora gozaba de un título y de unas tierras, y de la posibilidad de hacer con su vida lo que le viniese en gana. (O eso pensaba).

			Las noticias que el señor Emmet traía consigo eran de todo, menos alentadoras.

			—Por favor, habla —le pidió Nathan con cortesía… fría y engañosa cortesía. No quería sonar impertinente.

			El señor Emmet negó con la cabeza, restándole importancia. Él no era nadie para decirle a un duque lo que era correcto o lo que no lo era. Solo se encargaba de que las cosas se hicieran de manera correcta.

			—Como le decía en las cartas, milord, creo que es hora de que cumpla su parte del trato.

			—¿Parte... del trato? —Nathan aún balanceaba el vaso de cristal tallado entre sus dedos, pensativo—. ¿A qué se refiere?

			—Recordará que el único requisito necesario para ser el duque de Villiers es que demuestre ser capaz de mantenerlo en el futuro. Es decir, engendrar un heredero que siga cuidando de estas tierras y de su gente.

			La primera reacción de Nathan fue reírse.

			—¿Bromea? —Dejó el vaso sobre la mesita auxiliar y se giró hacia él con el semblante tenso. Una pequeña perla de sudor resbaló por su sien—. ¿Por qué debería traer un hijo a este mundo? Cualquier otro puede heredar las tierras cuando yo ya no esté en este mundo.

			El administrador chasqueó la lengua en desaprobación.

			—Las cosas no funcionan así, lord Nathan. Estas tierras pasaron a sus manos porque usted aceptó los requisitos. Pero, viendo que casi se cumple el plazo de los dos años y no hay ninguna esposa, ni ningún hijo en camino, bueno… entenderá que mi trabajo es advertirle de las consecuencias.

			Nathan no podía cabrearse con un tipo que no había puesto las leyes sobre la mesa. Tenía razón en algo, y es que él solo era el mensajero. ¿Cómo iba a pagar su desacuerdo con él? No se lo merecía, aunque no cambiaba nada.

			Con un nudo en la garganta y con un calor súbito que le subía por las entrañas, Nathan abrió el enorme ventanal del salón, y respiró el aire fresco de la tarde, como si eso fuese a ayudar a que las cosas cambiaran.

			¿Qué iba a hacer él con una familia? Por Dios… no necesitaba una esposa a la que mantener a su lado. Era feliz con la vida que llevaba, llena de diversión y sin hijos de por medio. Eso había sido todo a lo que aspiraba desde que su padre había muerto y él había pasado a estar a cargo de la familia, su madre y sus tres hermanos pequeños. Los protegería con su vida, aunque no a cambio de entregar su libertad a una mujer a la que no amaba.

			—¿No hay ninguna forma de cambiar el acuerdo?

			El señor Emmet aprovechó que el duque no lo miraba para esbozar una mueca de angustia. Tratar con hombres como él siempre resultaba duro.

			—No, milord.

			—Tiene que haberla —insistió Nathan—. Piense.

			—Solo le quedan tres opciones sobre la mesa —afirmó el administrador—. La primera de todas es casarse y engendrar un heredero. De esta manera, usted seguiría siendo el duque de Villiers.

			—¿Y la segunda y la tercera? —preguntó con verdadera ansia.

			—Ceder las tierras al siguiente candidato. En este caso, su primo, Henry Campbell. O... —se secó el sudor de la frente con un pañuelo recién sacado del bolsillo de su chaleco—… dejar que el duque sea su hermano Noah.

			—Imposible. —Nathan se giró de inmediato. Su silueta recortada por el sol parecía mucho más imponente—. Mi hermano no está educado para ser duque. Es mucho peor que yo —aseguró—, y Henry ya ha acumulado una larga lista de escándalos capaces de avergonzar a la fulana más antigua de Londres. —Furioso consigo mismo, con el señor Emmet y con aquel estúpido requisito, se dirigió nuevamente a la mesa y se sirvió otro poco de bourbon—. ¿Debo ser yo quien se case y tenga un hijo?

			—Así es, me temo…

			Los ojos de Nathan se movieron con nerviosismo. Ya se había acostumbrado a vivir allí, a ir y venir de Londres cuando le placía, a ser invitado a fiestas y bailes, y recibir todo tipo de atenciones. Convertirse en duque le había abierto incontables puertas a esos pequeños pedazos de paraíso que se perdían por esas tierras. Que lo obligasen a casarse para mantenerlo le parecía un castigo en toda regla.

			Además, si no cedía y sus tierras pasaban a las manos equivocadas, toda su reputación se esfumaría y se le acabarían los buenos tiempos, los días de despertar bien acompañado por mujeres que se deshacían en halagos y besos, y que no pretendían cazarlo como si fuese un ciervo. Sus hermanos volverían a estar en el punto de mira, y su madre jamás le perdonaría haber dejado ir la oportunidad de su vida. Ella quería seguir manteniéndose en lo más alto, sobre todo, después de la pérdida de su marido y de su último hijo… un duro golpe del que aún no se reponía del todo. Si Nathan los mandaba de vuelta a Londres con lo justo para vivir, entonces... Sacudió la cabeza. No iba a permitirlo. Era su deber cuidar a quienes quería. Se lo había prometido a su padre, y él, a pesar de ser un libertino sin remedio, cumplía sus promesas siempre.

			—Muy bien —cedió—: me casaré. Pero no voy a esperar a la temporada para cortejar a una dama. Quiero que me haga una lista de las mujeres en edad casadera, de buena familia, que aún no estén comprometidas y puedan sobrellevar esta vida. Me da igual si es bonita o no, señor Emmet. Solo espero que no deje a esta familia a la altura del betún.

			El administrador, mucho más rápido que el duque, sacó una pequeña lista que ya llevaba consigo. Confiaba muchísimo en su buen criterio y en su poder de convicción. A los hombres como Nathaniel había que tratarlos con delicadeza, apretándoles las tuercas, para que se dejase empujar hacia el lado correcto de la senda.

			—Me complace enseñarle las cinco candidatas a futura duquesa, milord. —Le entregó la lista con una sonrisa complaciente en los labios—. Como verá, he elegido a muchachas muy jóvenes e inteligentes, perfectas para ser madres pronto, y dedicarse de lleno a su familia.

			Nathan empalideció al leer todos los hombres allí escritos. La caligrafía cursiva y elegante del administrador lo ponía enfermo. Sin embargo, lo que en realidad le molestaba de verdad era que una de esas cinco mujeres sería su futura esposa y madre de sus hijos, y no se sentía nada preparado para ello.

			—¿Margaret Rowell? —preguntó Nathan—. Todos sabemos que su padre es adicto al juego y ha contraído un montón de deudas. Ni siquiera tendrá una dote digna para su hija.

			—Pero hay cuatro candidatas más, milord.

			El duque volvió a mirar el trozo de papel, con el corazón que le retumbaba en las sienes.

			—Rose Phillips no es de mi agrado. La conozco del año pasado, cuando bailó con mi hermano Noah y trató de seducirlo a toda costa. Se rumorea que un lord la mancilló y que, por eso, se la llevaron de Londres antes de que acabase la temporada.

			—Son solo habladurías, duque.

			—Bien, pues no me gustaría que mi futura esposa esté en boca de todos —declaró con frialdad—. Fiona Rider —pronunció en voz baja—… es hija de un nuevo rico. ¿Por qué debería prestarle atención?

			—Pese a todo eso, es educada, lista y hermosa. Habla dos idiomas, tiene buenas caderas, con lo cual no tendrá problemas a la hora de dar a luz a su heredero, y su padre abastece a gran parte de Londres con las mejores telas.

			Nathan resopló y terminó el bourbon de su copa de un trago.

			—Descartada —atajó él—. Solo nos quedan dos: Beatrice Moore y Ava Wayne. ¿Qué puede contarme de ellas? Sé que lady Ava es hija del mejor amigo de mi difunto padre.

			—Así es —corroboró el administrador—. Su padre pasaba mucho tiempo con lord Richard; compartían fiestas, días de caza... Por lo poco que sé, lady Ava es una mujer increíble. Es experta en pintura, en música, y es inteligente como muy pocas personas pueden decir que lo son. No ha debutado aún, porque su hermana lo hizo el año pasado y no quiso eclipsarla. Proviene de buena prole. Su dote es grande, y su familia ya conoce a la suya, milord. Si me permite el atrevimiento, creo que sería una buena duquesa.

			Nathan fue incapaz de llevarle la contraria. Él también lo pensaba. Probablemente, lady Ava era perfecta para compartir su carga y no meter las narices en sus asuntos. Si ella aceptaba casarse con él, se convertiría en duquesa y podría dedicar sus días a educar a sus hijos, tomar el té con sus amigas y olvidarse de que su marido se escapaba por las noches a seguir con su diversión. Un par de hijos debían bastar para mantenerla contenta y seguir siendo el duque de Villiers. No confiaba en Noah ni en Henry para que administraran esa fortuna sin llevarlos a todos a la ruina.

			Se frotó el rostro con la mano y se apoyó en el borde de su escritorio, cansado.

			—¿Qué me dice de Beatrice Moore?

			—Debutó el año pasado y rechazó al vizconde de Jones. Nadie sabe muy bien los motivos. Es guapa, dulce, toca muy bien el arpa y sus hermanas ya se han casado. Solo queda ella por encontrar marido.

			No le servía. Seguramente, su familia estaría desesperada por casarla de una buena vez, y a Nathan no le gustaba ese tipo de cosas. Le recordaba a la época en que su madre se había empecinado en encontrarle esposa a su hermana, lady Florence, lo que la condenó a una vida repleta de infelicidad junto a un hombre al que no amaba, ni respetaba. Y él no pensaba ser el verdugo de nadie.

			—Me quedaré con lady Ava, si su padre me concede su mano —aclaró.

			El señor Emmet respiró con alivio. Había logrado lo que había ido a hacer, y en tiempo récord. Eso lo ayudaría a desvincularse un poco del duque de Villiers y de toda esa furia que emanaba de él como una tormenta.

			—Puedo concertar una cita con él mañana mismo, si lo desea.

			—Será estupendo. Gracias, señor Emmet.

			—No es nada —dijo el hombre, levantándose con pesadez, y le estrechó la mano—. Apuesto a que este matrimonio le traerá más felicidad y dicha de la que cree.

			Nathan no las tenía todas consigo, pero acalló para no ofenderlo. Toda esa palabrería resbalaba sobre él, como el aceite de aromas que insistía en ponerle algunas de sus amantes. Solo quería acabar cuanto antes con aquello y regresar a su vida vacía de preocupaciones.

			Poco sabía el duque de Villiers que la horma de su zapato sería aquella mujer de la que no sabía nada... y que no tardaría mucho en conocer de verdad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Nathan agitó el vaso de cristal tallado y curioseó las botellas que descansaban sobre la mesa. ¿Qué elegiría esa noche? Un hombre recién casado bien merecía una buena copa después de haberle vendido su alma al diablo. Y menudo diablo. Tenía los ojos marrones y el pelo del color de las castañas antes de ser asadas. Para cualquier otro, un color anodino; pero, para Nathan, no era más que un recordatorio de lo mucho que llegaría a odiar a cualquier mujer que se le pareciera un mínimo.

			Si era justo consigo mismo —a veces era crítico hasta el hartazgo—, probablemente, ninguna señorita, ya fuese rica o pobre, prostituta o debutante, se acercaría a esa fiera que le habían endosado como esposa. Solo le faltaba sacar las garras y asestarle un buen arañazo en toda la cara, pues las miradas furiosas y las muecas desdeñosas se las había regalado desde el minuto uno. No la culpaba, por supuesto. Él tampoco era feliz con aquel matrimonio, solo que, en su caso, lo tenía más fácil por ser hombre. Lady Ava se conformaría con cuidar del hogar, darle conversación, evitarle problemas y criar a los niños, que pronto corretearían por la mansión Dason.

			Nada más caer en ello, un nudo le apretó el estómago y se mareó. Niños… Nathan no había pensado en su descendencia jamás. Le sonaba lejano, como una historia narrada en alguna taberna por un juglar borracho y poco más. ¿Quién sacrificaba la libertad a favor de una familia? Él no.

			—Bueno, pensar en ello no cambiará nada —dijo en voz alta—. Pero esta preciosura de aquí —añadió nada más alzar la botella de bourbon— va a ser mi compañía de hoy.

			—Sería una noche de bodas un poco triste, ¿no crees? —preguntó alguien.

			Nathan, agarrando aún la botella, giró en dirección a la puerta. La luz tenue que llenaba la habitación le permitió captar la sombra de una sonrisa burlona que acompañaba a un par de ojos azules como el hielo, tan distintos a los suyos y, a su vez, tan parecidos.

			—Te aseguro que es mucho mejor de lo que me esperaba.

			—¿Lo dices en serio? Hay una mujer espectacular que te espera en el lecho... ¿y tú la rechazas? ¿Qué clase de hombre eres? —Se burló Jude, su hermano pequeño mientras se encaminaba hacia el diván para sentarse.

			—Uno respetable, al parecer.

			—Los hombres respetables no van al Paraíso una vez que abandonan este mundo, querido hermano —repuso Jude con esa entonación capaz de sacar de quicio a cualquier persona, menos al duque.

			—¿De verdad vamos a hablar de la muerte el día de mi boda?

			—Por tu cara, esto parece más un funeral que un enlace matrimonial, Nathan.

			Igualmente, influía el hecho de que él se sentía como si hubiese sido enterrado vivo bajo toneladas de tierra. Se desabrochó el botón de la camisa, y sirvió un par de copas antes de enfrentarse al único hombre de todo Londres que aún no se había enterado de que las bodas eran, en efecto, unas honras fúnebres.

			—Touché. —El duque le ofreció la copa y tomó asiento en el sillón que había frente a él. Todo permanecía en calma dentro de la mansión en la que se alojaba las largas temporadas que pasaba en Londres—. Pensar que debo partir a la mansión Dason en unas horas me provoca todo tipo de sarpullido.

			—¿Llamo al médico?

			Nathan ahogó una carcajada contra el borde del vaso de cristal antes de pegar un buen trago.

			—No será necesario. Intuyo que el sarpullido va a ser constante, y se volverá insufrible en cuanto un par de diablillos correteen por estos pasillos.

			—¿Por qué te quejas? Tus futuros hijos serán el legado de los Birdwhistle. Apuesto a que padre se sentiría muy feliz de ver que has sentado la cabeza, por fin.

			—Ese es el problema, Jude: estoy haciendo feliz a la persona equivocada.

			No le sorprendía a nadie, ni siquiera al propio duque, la amargura de su tono de voz al hablar del hombre que los había dejado al borde de la ruina. Menos mal que su tío, un hombre más comprometido con la causa y mucho más apegado a la familia —así como un soltero de oro que había pasado sus días de cama en cama de toda mujer que se le pusiera por delante, pero sin engendrar un hijo—, había tenido a bien concederle su fortuna y sus tierras para que continuase con su labor. Y, aunque Nathan odiaba con todo su ser que lo tratasen como lo que era (un duque), al menos, agradecía que su familia no estuviera pasando hambre mientras el resto los señalaba con el dedo.

			La vida en Londres no era nada fácil, y le había costado un buen puñado de meses entenderlo. Tanto era así que no le importaba en absoluto ser uno de los hombres con peor reputación de la capital. Aunque fuera, se divertía, y no pasaba sus días encerrado en aquella mansión llena de responsabilidades que le venían grandes. Sin embargo, le enfadaba admitir que su padre se estaría regodeando en su tumba al ver que su hijo había heredado las tierras que él tanto había ansiado mientras vivía y que se había limitado a mancillar con su presencia autoimpuesta, hasta que una fiebre alta se lo había llevado por delante.

			—No te sofoques, hermano. Seguramente, no sea tan diferente tu vida de casado que tu vida de soltero —aseguró Jude.

			—Mi reputación salpicará a mi esposa y su familia, y le prometí a los Wayne que cuidaría de milady. Maldita la hora en que nuestro tío puso como cláusula que el heredero debía casarse y engendrar un hijo antes de que transcurriesen cinco años desde que recibiera la herencia —masculló, copa en mano y el ceño, fruncido.

			—Es una mujer muy hermosa. —La apreciación de Jude no iba acompañada de ninguna intención fuera de lugar. Hablaba con monotonía, como si estuviera contemplando el cielo más azul y dilucidando sobre la forma de las nubes—. Y no te debe ser del todo indiferente si estás aquí, bebiendo igual que un marinero, y no en su lecho, desnudándola.

			—Si te soy franco, no sé qué tan hermosa es. No me he fijado mucho en ella.

			Jude aguardó a que su hermano se riese pero, al ver que no sucedía, se removió con inquietud sobre el sofá.

			—¿Qué quieres decir? La viste unas semanas antes de la boda y hoy, junto al altar, cuando la desposabas.

			—Reconozco que no le prestaba atención. Pensé que lo mejor era no saber quién me ha anclado a una vida a la que no pertenezco —repuso con cierto resquemor—. Me fijaba en cualquier cosa, menos en su rostro. Lo único que sé es que huele a flores y a jabón limpio. Su olor siempre entra en mí con cada bocanada, y lo detesto.

			Nathan no era conocido por ser un mentiroso entre su círculo cercano. Un desvergonzado y un adicto a romper las normas, sí, pero nada más. Por eso, su hermano pequeño se le quedó mirando con cierta lástima, incluso si Jude Birdwhistle no se compadecía de nadie.

			—Huir no hará que la situación mejore. Tarde o temprano, te verás obligado a enfrentarte a ella y asumir tus obligaciones, ¿por qué no hacerlo fácil yendo a buscarla? Habla con ella, y escúchala, y consigue que se sienta segura a tu lado. Es la única manera de que no te cause problemas.

			—¿Desde cuándo te has vuelto un experto en mujeres? —cuestionó Nathan con una de sus cejas alzadas.

			—Se me da bien oír sus preocupaciones y fingir que me importan —se encogió de hombros, restándole importancia—, y eso me ha permitido ahondar más en sus gustos. Si creen que te importan un mínimo, se abren a ti... en todos los sentidos.

			Nathan soltó una carcajada nasal.

			—Por Dios, Jude. No te hemos educado de esa manera.

			—Nadie me dijo cómo emprender mi camino hacia el maravilloso mundo del placer carnal. Es algo que aprendí por mí mismo. Y menos mal —aclaró, inclinándose un poco hacia delante sosteniendo su copa— porque, viéndote ahí parado, asustado de una mujer más joven e inexperta que tú, me da la impresión de que no hubiese aprendido nada.

			—Soy el duque más codiciado de Londres, y eso no me lo podrás negar jamás —saltó Nathan a la defensiva.

			Jude hizo una mueca divertida con la boca.

			—Te concedo que tu reputación es bastante... lamentable, si esa es la palabra. Todo el mundo habla de ti y, aun así, quieren casar a sus hijas contigo. Sin embargo, resulta que la ganadora ya ha sido desposada por el gran duque de Villiers y aguarda en su habitación a que le arrebates su virginidad. ¿Qué te preocupa, exactamente?, ¿que mañana vaya diciendo que no eres tan buen amante como tus fulanas afirman? Carece de experiencia, Nathan. No tendrá con quién comparar.

			—Sé perfectamente que lady Ava es una mujer respetable. No se dedicaría a lanzar rumores que pudieran salpicarla a ella también. Mi problema es otro.

			—¿Cuál, hermano? Porque llevamos quince minutos aquí, bebiendo un bourbon exquisito, y aún no me has hablado con franqueza.

			Nathan se reclinó sobre el sillón, apoyando el mentón sobre la mano flexionada. ¿Merecería la pena abrirse en canal con un tipo como Jude? Por un lado, si bien adoraba a su hermano —era de la poca familia de verdad que le quedaba—, su indiscreción solo era comparable con la de lady Penélope, la mejor amiga de su madre y la mujer más chismosa de todo Londres. Si un rumor —fuese cierto o no— llegaba a sus oídos, a las pocas horas, era de dominio público. Y el duque no estaba por la labor de escuchar sus sentimientos o preocupaciones en boca de un grupo de alcahuetas, cuyos maridos se iban a los burdeles del extrarradio en busca de atención femenina.

			Por otro lado, no sabría a quién acudir. Sus amigos eran compañeros de juerga, y no un apoyo en momentos tensos como ese. Y Noah, el mediano de los Birdwhistle, seguía perdido. Solo le quedaba su madre, la cual era demasiado estirada para comprender a sus hijos, y su hermano pequeño, quien había mostrado más interés que el esperado. Por supuesto, era el vencedor de la escasa lista.

			—Me cuesta verla como mi esposa. Cumplir con mis obligaciones no me supone tanto un lastre como verla y descubrir que será parte de mí toda la vida, quiera o no.

			—No se te exige amor, Nathan.

			—Pero tampoco me apetece despreciarla o invisibilizarla.

			—Es algo que ya estás haciendo —insistió Jude.

			—¿Crees que no lo sé? Me he pasado la última hora paseándome en este despacho, igual que un león encerrado en una jaula diminuta. Mi parte visceral me obliga a subir, desnudarla y arrebatarle la virginidad para que mañana los empleados no se dediquen a cuchichear. Y mi lado racional, que va ganando la batalla, me obliga a detenerme y a pensar cómo se sentirá, el miedo que la invade.

			—Así que, en realidad, solo te da miedo que tu esposa te odie.

			Nathan le dedicó una mirada que venía a decir, a grandes rasgos, un «¿Qué otra cosa si no?». Agitaba su copa con nerviosismo, un tic que lo acuciaba en momentos cuando su mente se embotaba con tantos pensamientos diferentes.

			—Lo último que deseo es herirla.

			—En ese caso, te toca explicarle por qué no vas a ponerle un dedo encima hasta que se te pase la tontería. Esa mujer ha sido educada para cumplir sus obligaciones de esposa, y tú se lo estás negando.

			—¿Tan importante es? Quiero decir —se apresuró a añadir, notando el efecto del bourbon en él—… ¿no apreciará que le dé algo de cuartel antes de acostarme con ella?

			—Depende. ¿Es una mujer racional o impulsiva?

			—No lo sé.

			Jude chasqueó la lengua.

			—Conocer a tu esposa es el primer paso. ¿Por qué no vas a verla, y decides? Aquí, sentado, emborrachándote, como casi cada noche, no vas a lograr llegar a ninguna conclusión que te satisfaga. —Las lámparas de gas arrancaban destellos cobrizos del pelo de Jude mientras apuraba su copa—. ¿Qué es lo peor que podría pasar?, ¿que te guste la experiencia con una virgen?

			—¿Por qué das por hecho que nunca he yacido con una mujer casta?

			Nathan frunció el ceño al escuchar la sonora carcajada de su hermano.

			—Careces de la simpatía y paciencia suficientes, y eso las asusta.

			El duque no supo cómo refutar su teoría. Era cierta, después de todo. Jamás se había tomado la molestia de desflorar a una mujer. Las prefería con experiencia, fogosas y entregadas, que no se anduvieran con miedos ni dudas ni paralizadas mientras aprendían sobre anatomía masculina y sobre formas de complacerse a sí mismas. Eso no significaba que fuese un mal amante o las tratase mal. Respetaba a las mujeres, indiferente de dónde proviniesen, y disfrutaba de su compañía durante una noche o unas horas sueltas antes de regresar a su mansión de Londres. Sin embargo, eso ya no sería posible, al menos, con tanta asiduidad como antes. Los rumores solo perjudicarían a su esposa, y él había prometido a lord Theon que la cuidaría e intentaría hacerla feliz. ¿Cómo lo conseguiría? Estaba aún por verlo.

			—Solo has entrado a molestarme y a hacerme sentir más miserable, ¿cierto?

			Jude ladeó una sonrisa, y negó con la cabeza.

			—Me apetecía una copa, y me encontré contigo. Si te soy sincero, no pensaba pasearme por los pasillos hasta bien entrada la noche, por si estabas... ocupado. Pero ya veo que ni un poco de whisky me dejas tomarme en paz.

			—Vete a alguna taberna. En unos días partiremos hacia Dason Hall y perderemos de vista a esta ciudad maldita.

			—Con lo que te gusta la capital, me sorprenden tus ansias por desaparecer.

			Nathan solo quería alejarse de la tentación que suponía salir a beber, apostar a los dardos o a las cartas, o acostarse con cualquier mujer bonita que lo atendiese en la taberna de turno. ¿Tan difícil de entender era? Todo eso podía hacerlo fuera de Londres, con mucha más discreción y con menos pares de ojos pendientes de él. Además, lady Ava se sentiría feliz de vivir cerca de su hermana mayor, y eso la mantendría ocupada. Eran todas ventajas.

			El duque bebió lo que quedaba en su copa y la dejó a un lado con cierta brusquedad, lo que hizo que las botellas tintinearan y que una de estas rebosara de líquido ambarino y gotease sobre la mesa. Solo con ver que aquel licor resbalaba por la superficie hasta caer sobre la alfombra, se le ocurrió una idea que lo ayudaría a zanjar la noche que le esperaba.

			—Londres no me agrada tanto —aseveró levantándose por fin del sillón. Sentía la cabeza y cuerpo algo embotados—. Pero gracias por tu charla. Iré a ver a mi esposa.

			Su hermano le dedicó una mirada a caballo entre la diversión y la curiosidad. Por supuesto, tuvo a bien no ahondar en lo que fuera que hubiese decidido hacer finalmente.

			—Muy bien. Yo me quedaré tomando una copa y pensando en mis cosas.

			Nathan abandonó la sala con las manos sudorosas y con el corazón que le latía a mil por hora dentro del pecho. Nunca había imaginado que una mujer le fuera a causar tantísimos inconvenientes. Él, que ostentaba una de las fortunas más grandes, reducido a un manojo de nervios porque había una doncella en su habitación, quien lo aguardaba. Sonaba a broma del destino, a castigo divino, pero lo aceptó a regañadientes y subió aferrándose a la barandilla para mantener el equilibrio.

			Tarde o temprano, debía verle la cara a la mujer que le había colocado un par de cadenas alrededor de las muñecas, y más le valía al Altísimo que fuese hermosa, porque dudaba de que el resto fuese a ser de su agrado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ava contemplaba el paisaje a través de la ventana. Su corazón latía muy rápido a pesar de estar resguardada de cualquier mirada capaz de juzgarla por los pensamientos que le rondaban la cabeza. Todos estos la instaban a escapar de aquella prisión de piedra blanca y de marcos dorados, que sería su hogar desde esa misma noche. ¿Qué había hecho para que Dios la castigara de ese modo? Ni ella lo sabía.

			Cuando había aceptado casarse con el duque, no lo había meditado lo suficiente. Se había sentido tan acorralada que había optado por abrazar su destino como si fuese la única salida. Pero no era cierto: le quedaban muchos más caminos frente a ella, que ahora solo se veían un poco más oscuros y lejanos. Necesitaba meditar bien qué hacer, si quedarse allí y ser la duquesa de Villiers o, por el contrario, huir igual que una delincuente perseguida por la Policía Metropolitana de Londres.

			¿Qué pensaría y diría su familia?, ¿y el resto de las personas que la conocían a ella, de manera directa o indirecta? Se convertiría en la vergüenza de todo Londres; la gente se pasaría años hablando de su descortesía y de cómo su marido la había empujado a escapar porque no la cuidaba ni la quería. O, tal vez, la señalarían con el dedo por haber abandonado al pobre duque a su suerte mientras sacaba adelante su fortuna. Si bien a Ava no le importaba en absoluto hasta qué punto quedase manchada la reputación de su marido —él solito se había pasado los últimos meses echando por tierra su apellido—, sí que le preocupaba que salpicase a su familia y, sobre todo, a sus hermanas. Aún le quedaba por casarse a Abigail, y no era justo fastidiarle su búsqueda de pretendientes solo porque la aterraba la posibilidad de seguir atrapada en su matrimonio.

			¿Cuántas mujeres habría en su misma situación? Un gran número, seguro. Su hermana mayor, Isabella, era un claro ejemplo de cómo un matrimonio forzado te podía convertir en una mujer que no eras. Menos mal que su primer hijo había nacido pronto, y su sonrisa había vuelto a su estado natural, o quizá se habría disipado hasta morir prematuramente.

			«¿Y de qué sirve lamentarse?», gruñó, hastiada de sentir aquel sofoco que la acompañaba desde hacía unos días. Luchara contra su destino o se apiadase de este, lo cierto era que no se libraría de cumplir con sus obligaciones como esposa. La sorprendía que el duque no se hubiese pasado ya por su habitación. Una de las doncellas que la habían ayudado a cambiarse, darse un baño y colocarse el camisón había permanecido con ella un buen rato, hablándole sobre la importancia de estar relajada. ¿Relajada? Por Dios, Ava jamás se amansaría en presencia de Nathan. Ese hombre le causaba... escalofríos. Su mirada, su voz, la manera en que movía los dedos en un tic nervioso, todo en él la incitaba a perder los nervios, y eso no se pasaría por más que la buscase esa noche, o cualquier otra.

			Por eso quería huir como diese lugar. ¿Y si saltaba por el balcón? No: la altura la mataría o, como mínimo, le rompería unos cuantos huesos. ¿Y si se escapaba por la puerta y robaba algún uniforme de los empleados masculinos? Si se hacía pasar por un hombre humilde y trabajador, no se atreverían a detenerla. No, no. Nada de eso. Estaba perdiendo la cabeza cuanto más rato pasaba allí asomada, prisionera de sus miedos y de ese sentimiento de traición que la acompañaba desde que sus padres habían decidido ofrecerla en bandeja de plata.

			Ava inspiró con profundidad y se acercó al tocador, mas, cuando estaba estirando el brazo en busca de su cepillo, la puerta se abrió con lentitud y, por esta, asomó el duque. El aire de sus pulmones decidió abandonarla en el peor momento. Nathan, con una expresión tensa, pasó sin pedirle permiso, y cerró detrás de él. Aún llevaba puesta la ropa que había lucido en la boda y en el banquete y, aunque sus ojos vidriosos eran un indicio claro de hasta qué punto había bebido en el rato que lo había perdido de vista, también se lo veía mucho más apuesto que de costumbre.

			—Buenas noches, milady.

			Ava tensó el cuello, alzó la barbilla y cuadró los hombros antes de responderle, como si así fuese a infundirle algún tipo de temor o respeto a un hombre que era mucho más alto y fuerte.

			—Buenas noches, milord. ¿Ha pasado una buena noche? —preguntó por cortesía, por llenar el silencio con algo que no fuesen los latidos frenéticos de su corazón.

			—Me temo que no, pero no se aflija. No es culpa suya —aseguró. Seguía conservando aquella pleitesía que, en realidad, a ninguno le importaba. Sin embargo, ambos compartían el mismo pensamiento de que, si se tuteaban, harían ese matrimonio mucho más real de lo que ya era—. Les tengo dicho a los empleados que no compren este bourbon tan malo, y siempre me contradicen.

			—En ese caso, le recomendaría que se ocupase usted mismo, milord.

			¿En serio mantendrían una conversación sobre bebidas alcohólicas que ella jamás había probado? Al parecer, sí. Ese debía ser el tema favorito de un duque que abrazaba el libertinaje como un ratero a una bolsa de monedas recién sustraída.

			—Buen consejo. Gracias. —Él agitó la copa que sostenía en la mano y mantenía alejada de su cara—. ¿Y usted? ¿Ha descansado un poco? El día fue largo y agotador.

			—Dormiré profundamente esta noche, eso seguro. Una de mis doncellas me trajo un poco de té hace un rato.

			Ava prefirió no añadir que, aparte de ayudarla a dormir, también le permitiría calmar los nervios que se agitaban en su estómago al pensar en lo que ocurriría entre ellos dos. No era tan ingenua como para enfrentarse a su noche de bodas sin saber lo que el duque buscaba de ella. 

			Por suerte, contaba con una hermana mayor que le había narrado todo, con pelos y señales, y le había murmurado algún truco que otro para que acabase cuanto antes. Aún le ardían las mejillas y las orejas al recordar la dichosa conversación. Eso era trabajo de su madre, pero lady Mary se había limitado a decirle que fuese obediente y complaciente, y que usara aquellos coquetos camisones que había mandado a confeccionar unas semanas antes del enlace. «La luna de miel es una etapa preciosa, querida. Ya verás que el duque te llenará de joyas y de lujos», había dicho su madre, abanicándose para ocultar la sonrisa de envidia que le decoraba la cara. Por supuesto, Ava había ido por libre y había buscado cualquier tipo de información con ahínco. La noche de bodas no podía ser tan terrible, ¿no?

			Echó un vistazo al duque, y notó un ligero temblor en su cuerpo a causa de su apariencia. Siempre lo vería imponente, con el porte de un rey que conoce a la perfección todos los secretos del mundo y los guarda con celo. Su pelo oscuro, al igual que sus ojos negros como el carbón encendido, le conferían un atractivo único. No rozaba aún los treinta años, pero se le notaban la madurez y la cantidad de aventuras vividas gracias a la fortuna heredada. ¿Sería amable? ¿O la trataría como a alguna de sus tantas amantes?

			—Muy bien. Eso facilitará las cosas —dedujo el duque, de manera que interrumpió su escrutinio—. No se lo tome a mal, milady, pero creo que lo mejor sería acabar por hoy.

			Ella asintió. Por más que luchaba contra las dudas, todas ellas la amenazaban igual que un enjambre furioso. La picaban, la herían, la hacían sentir en mitad de un páramo helado, sin ropa alguna que la cubriese y la resguardase del frío. Se abrazó a sí misma por instinto, y se fijó en la expresión del duque, mucho más vidriosa que antes.

			—Por eso lo he estado esperando —murmuró ella. Su hermana Isabella le había comentado que uno de los puntos clave era hacerle creer que aguardaba ese momento casi tanto como él, que no era una carga, un momento incómodo—. ¿Cómo le gustaría empezar, milord?

			Nathan frunció ligeramente el ceño. Sus ojos se pasearon por la menuda figura que se resguardaba de él y del frío de septiembre con un abrazo, un camisón y poco más. La melena castaña le caía en ondas gruesas por los hombros y la espalda, y sus ojos verdes, de la misma tonalidad que la del bosque que rodeaba la casa, se movían con nerviosismo por todo el lugar. ¿Tan ansiosa estaba por irse a la cama con él? Lo dudaba muchísimo. ¿Qué clase de mujer noble y casta pretendía seducir a un hombre que no conocía de nada? Ninguna. Y lady Ava no era la excepción. Por eso no cayó en la trampa.

			Como hombre, le gustaba disfrutar del cuerpo cálido y de las caricias lascivas de cualquier mujer hermosa que se prestase a pasar un rato con él, sin exigirle mucho más. Sin embargo, también era consciente de que Ava estaba por encima de cualquier fulana de taberna, y de que, si no se lanzaba hacia ella igual que un animal, era por educación y por respeto, y porque no era un jodido animal escapado del zoológico.

			Lady Ava era hermosa, maldita sea. Su figura frágil le parecía maravillosa, muy... manejable. Y su rostro ovalado representaba un lienzo para su nariz respingona, algo grande; sus ojos vivaces, de un verde precioso y rodeado por incontables pestañas; y unos labios gruesos, con el arco de Cupido muy marcado. En las mejillas le salpicaban un par de lunares y una sutil cicatriz de no más de dos centímetros. ¿Cómo no se iba a prendar de ella? Tenía dos ojos en la cara y una vista de rapaz. Aunque ella no fuese consciente, Nathan estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no mandar al demonio cualquier tipo de pudor y comérsela, devorar aquella boca, aquellos dos senos pequeños que el camisón no escondía tan bien como debería, y ese cuello de cisne que Ava se empeñaba en estirar todo el rato.

			Para no hacerlo más difícil, carraspeó y se movió por la habitación para desentumecer sus músculos y liberar su mente de cualquier imagen impúdica que lo asaltara. El lugar era increíble: paredes color crema, muebles de caoba, cama con dosel y un balcón abierto de par en par, que daba hacia el bosque, ni más ni menos, uno de los lugares favoritos de Nathan. Cuando le habían preguntado dónde ubicaría a su esposa, no se lo había pensado dos veces y le había cedido las antiguas estancias de la ya fallecida duquesa de Villiers. Lo único que esperaba era que Ava disfrutase de su vida allí y no le diese muchos problemas.

			—¿A qué se refiere?

			—Bueno... estoy segura de que querrá culminar el día de hoy.

			Culminar... Sí, claro que quería, pero no del modo que ella pensaba.

			Nathan se detuvo junto a la cama, copa en mano, y chasqueó la lengua.

			—No me he explicado bien —repuso con calma, y las palabras se le atascaron en la garganta al comprobar que ella se le acercaba como si supiera algo sobre lo que ocurría cuando un hombre y una mujer se desean.

			—Lamento si no entiendo mucho del asunto, milord. —Ella hablaba en voz baja, suave, igual que una sirena que atraía a un marinero para cobrarse su vida por pura diversión—. ¿Le gustaría recostarse un poco?

			Sí. No. Nathan apretó los dientes, y un músculo palpitó en su mandíbula. ¿Esa mujer pretendía seducirlo? ¿Alguien le había hablado sobre cómo llamar su atención? Solo esperaba que no fuese nadie del servicio, o él mismo se encargaría de echarlo a la calle en cuanto supiera su nombre.

			El duque tragó saliva y apretó con más fuerza la copa. Dios… ¿qué iba a hacer? Si salía corriendo, solo conseguiría desconcertarla y quedar como un maldito cobarde. Y no pensaba echar por tierra su reputación, ni siquiera con una mujer que le era indiferente.

			—No —graznó—, no será necesario.

			—¿De pie? —interrogó ella, a escasos centímetros de distancia.

			Nathan aspiró su perfume a bergamota y se mareó. ¿Qué clase de brujería era esa, maldita sea? Quiso retroceder, tomar distancia, mas sus pies se negaban a moverse de donde estaba.

			—Milady...

			Ella había entornado sus ojos y lo contemplaba como si de verdad lo deseara. Y eso no podía suceder. Ambos conocían la clase de mentira que se habían dicho esa misma mañana, al casarse, y todas las que vendrían mientras fingieran ser un matrimonio sólido ante la flor y nata londinense. ¿Por qué, entonces, jugaba a seducirlo?

			Ava posó las temblorosas manos sobre su pecho, sin dejar de mirarlo. Al duque le dio la impresión de que ella aguardaba algo. ¿Un sí de su parte? ¿Un beso? Sin contenerse, observó sus labios carnosos y, por un segundo, se preguntó si sabrían tan dulces como aparentaban, si alguna vez recorrería su piel con anhelo, y no con asco. La vio inclinarse más, aguardando un gesto, cualquiera, y simplemente no lo soportó. No mancillaría a esa mujer esa noche. Estaba enfadado, borracho y excitado: una combinación explosiva que echaría a perder cualquier atisbo de cordialidad por su parte.

			Con una exhalación, Nathan se apartó de ella y la dejó con una mueca de contrariedad. Ava pestañeó, primero, aturdida, y, un instante después, avergonzada hasta la médula. Apretó sus pequeños puños, y caminó hacia el otro lado de la habitación, respirando con agitación. Su pecho subía y bajaba, y una pátina de sudor comenzaba a cubrir su frente y sus pómulos marcados. ¿Sería una broma cruel del destino que, incluso enfadada, se viese tan atractiva como un ángel? Nathan casi maldijo por ello.

			—Lo lamento, milord. No pretendía importunarlo. —Esta vez ella habló con cierto resentimiento—. Solo dígame qué quiere que haga.

			El duque se odió a sí mismo por haber roto la magia del momento. Sin embargo, no iba a caer tan fácil en las garras de una mujer que le habían puesto en el camino para cumplir con un pacto con el que no estaba de acuerdo. Todavía quería decidir algunas cosas, y una de estas sería cómo y cuándo la desfloraría.

			—No es gran cosa. —El duque retiró las sábanas de la cama y se aseguró de agitarlas lo suficiente para que diese la imagen de haber sido usadas un buen rato—. Dentro de un rato, llama a alguna de sus doncellas y pídele que las cambie —dijo con resolución—. Así nadie hará preguntas indeseables.

			Para sorpresa de Ava —que contemplaba la escena a dos metros de distancia, irritada a más no poder—, él volcó el contenido de la copa sobre la cama y no se apartó hasta crear un reguero oscuro justo en el centro.

			—¿Qué es eso?

			—Sangre animal. Descuide. Lo he extraído de las cocinas sin que nadie me viese. ¿Ha escuchado lo que le he dicho?

			Ava era incapaz de apartar la mirada de aquellas gotas de sangre que manchaba la cama. ¿Se había atrevido a armar una escena digna de un teatro para no ponerle un dedo encima? ¿Así pretendía afianzar ese matrimonio? Notó que se le subía la bilis por la garganta cuando las manchas oscuras crecían gradualmente. No supo por qué, pero sintió un deseo intenso de llorar y de maldecir a aquel hombre.

			—Sí —balbuceó, sin mirarlo ni un momento—. Sí, gracias. —Ese agradecimiento le quemó en la lengua. ¿Le estaba confirmando que compartía su interés por mantener la farsa mucho más tiempo? ¿Acaso los empleados no se darían cuenta de la verdad?

			Ava inspiró hondo, cada vez más cerca de la ventana, y se limitó a ser un mueble más en aquella habitación. A fin de cuentas, el duque pretendía cuidarla así: despreciándola tanto como le fuese posible. Y ella no le dejaría ver hasta qué punto la afectaba. Todavía le quedaban dignidad y orgullo.

			—Muy bien. Espero que pase una buena noche, milady. La veré mañana en el desayuno. Por ahora, me tengo que retirar de la casa pero, si necesita algo, lo que sea, acuda a cualquiera del servicio. Ellos se encargarán de ofrecerle lo que le pida.

			Ava notó un mareo al escucharlo. ¿Se retiraba de la casa? ¿A qué?, ¿a buscar su noche de bodas en brazos de cualquiera de sus amantes? Por Dios… ¿qué clase de hombre pretendía ser? ¿Una bestia sin alma?

			Con el corazón que le latía a cinco velocidades y con los ojos vidriosos por las lágrimas de rabia que le quemaban bajo los párpados, se giró hacia él, y asintió con la cabeza, una vez más negándose a darle el gusto de ver cómo aplastaba todos sus deseos sin que le temblase el pulso.

			—Buenas noches, milord.

			Nathan se demoró unos segundos más, evaluando la escena. Si todo salía bien, mañana él quedaría exento de dar explicaciones, y los demás creerían que había tomado a su esposa como dictaba las normas. Eso le ofrecía un poco más de tiempo para conocerla, para saber quién se escondía detrás de esos ojos verdes que lo miraban con resquemor.

			Sin mediar una sola palabra más, se retiró de sus aposentos. El día había sido muy, muy largo, y él necesitaba seguir bebiendo y, quizás, desfogarse en brazos de alguna mujer que lo recibiera sin esperar nada más de él.

			Ava se encogió ante el sonido de la puerta al cerrarse. Le costó muy poco volver a ponerse en marcha, furiosa como nunca, y rebuscar entre sus vestidos una de las capas de viaje que solía usar en invierno. Se la echó por encima y ocultó su pelo. ¿Qué importaba si salía en camisón? Solo necesitaba coger uno de los caballos y cabalgar hacia la casa de su hermana Isabella. Ella la ayudaría a escapar de aquel destino desdichado que la esperaba en brazos de un duque libertino y sin tacto alguno.

			Antes de abandonar su habitación, contempló la mancha oscura de las sábanas. ¿Sería aquel el recordatorio de que los sueños y las esperanzas también sangran? Apretando los labios, negó con la cabeza, y se marchó para no volver nunca más. Allí no había nada que la hiciera feliz.

		

	
		
			Capítulo 3

			El duque abandonó Dawson Manor tambaleándose, y no a causa del alcohol ingerido, sino por culpa de su esposa y de su influencia. Esa mujer iba a matarlo antes de tiempo, sin necesidad de encañonarlo con una pistola o de envenenarlo sibilinamente. ¿Y qué sería de él si permitía que una dama, que apenas le llegaba por debajo del hombro, menuda y de ojos impresionantes, lo doblegase de esa manera, lo embrujase como si conociera las pérfidas artes de la magia negra? Probablemente, lo reduciría a ser un despojo humano, una sombra de sí mismo, y no pensaba ir por ese camino.

			Sofocado y con un regusto amargo a whisky en el paladar, Nathan salió por la puerta y ordenó al chófer ir a buscar el carruaje. Necesita salir de aquel lugar cuanto antes, correr a los brazos de alguna mujer dispuesta a borrar la mirada de Ava sobre él, anhelando sus besos y sus caricias, como si de verdad estuviera feliz de haberse casado. Dios… se volvería loco si continuaba recordándola así de entregada. ¿Quién le había enseñado todo eso? ¿Algún amante? No, claro que no. Las damas como ella no se revolcaban con el primero que le decía cuatro cosas bonitas. Eran educadas para terminar en el lecho de un hombre con una buena fortuna y en disposición de tener herederos. No obstante, él no pensaba mantenerse en celibato por ella. No la tocaría de momento por respeto, y porque no se sentía listo para soportar su influencia, pero eso no significaba que su deseo carnal se resolviera entre las sábanas frías de su cama.

			—Milord —el chófer interrumpió sus cábalas y sujetó la puerta para que subiese al coche—, ¿adónde desea ir?

			—Adonde siempre —espetó de malos modos. Ignoraba las pintas que presentaba a esas alturas de la noche, o si alguno de los otros caballeros del club de apuestas le echaría en cara que prefiriese beber hasta perder el conocimiento en lugar de venerar a su esposa tal como se merecía; si tenía que partirle la cara a alguien, o ponerlo en su sitio, con gusto lo haría.

			Una vez acomodado, se desabrochó un par de botones de la camisa y se la remangó hasta los codos. Seguro que el aire fresco de la noche y un par de copas lo ayudarían a aliviar el nudo de su pecho. En ratos como ese, lamentaba no contar con la presencia de Bryson Gallagher en la capital, pues era el único hombre al que consideraba un amigo. Sin embargo, el muy condenado se pasaba más tiempo recorriendo el mundo y conquistando corazones que ejerciendo su labor de vizconde.

			Mientras el chófer se ponía en marcha, una figura menuda llamó la atención de Nathan por el rabillo del ojo. Al principio pensó que se lo estaba imaginando todo, mas no fue el caso; realmente, había alguien quien corría por los jardines en dirección a los establos. Y no le hubiese prestado atención de no ser porque reconocería aquel camisón y aquel cabello oscuro como una noche sin luna en cualquier lugar del mundo.

			«Maldición», gruñó. El corazón le dio un vuelco al intuir las intenciones de aquella mujer. «Detente», le ordenó al chófer.

			Apenas el coche interrumpió su avance, Nathan saltó fuera y se dispuso a correr detrás de su esposa, la cual pretendía fugarse con alevosía. Sonaba a broma de mal gusto, a zancadilla del destino, a problemas que no quería ni necesitaba, pero que le tocaba solucionar de inmediato.

			—¡Milady! —llamó a voz en grito. ¿Qué importaba si algún criado los escuchaba? Ninguno opinaría sobre lo ocurrido en su presencia—. ¡Lady Ava! —Ella, asustada por su presencia, se giró un instante para mirarlo con los ojos expandidos de horror y luego siguió corriendo en dirección a las caballerizas. Nathan maldijo una segunda vez. Si aquello era lo que le esperaba a un hombre en su noche de boda, por fin comprendía el afán de sus amigos por no pasar por la vicaría. Sudado como nunca y enfadado hasta límites insospechados, Nathan llegó a las caballerizas apenas unos segundos después que lady Ava. Ella se había aferrado con vehemencia a la capa que cubría el camisón. El duque tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no abalanzarse hacia ella con la furia de un animal que sabe que tiene las de perder—. ¿Acaso ha perdido la cabeza? ¿Tiene idea de lo que supone su presencia en este lugar a altas horas de la noche?

			Lady Ava recorría con la mirada todo el lugar en busca de una escapatoria. Si conseguía subirse a un caballo, tal vez le quedase una oportunidad de acabar con aquella farsa y librarse de la vergüenza que suponía ser la única mujer en el mundo cuyo marido la repudiaba. Cuanto más lo pensaba, más enfadada y abochornada se sentía.

			—No esperaba que llegase a verme —confesó ella—. Lo hacía en su burdel favorito.

			Nathan notó que le ardía algún tipo de ácido en las venas. Menuda insolencia…

			—¿Y solo por eso pensó que era buena idea lanzarse a por un caballo? ¿Dónde pretendía huir, milady? La noche está llena de bandidos y de peligros para una dama como usted.

			—Albergaba la esperanza de que ninguna de esas amenazas fuese peor que milord.

			El duque notó que se mareaba de verdad. Ni siquiera el whisky ingerido lo ayudaría a soportar semejante bofetón a su ego. Él, quien siempre se había considerado un hombre digno de cualquier dama, fuese o no compensada por sus servicios, permanecía allí, parado y ninguneado, sin saber qué decir, cómo imponerse a la criatura que lo contemplaba con la barbilla alzada y con los ojos incendiados en absoluto desdén. Y no lo soportó por mucho tiempo.

			Tras haber acortado la distancia entre ellos, Nathan la agarró del antebrazo y la obligó a salir del rincón donde se escondía. El aire a su alrededor era desagradable cuanto menos, ya que apestaba a estiércol de caballo, pero incluso sus fosas nasales fueron capaces de captar lo bien que olía ella: dulce, como un ramo de flores fresco.

			—Será mejor que vuelva a casa ahora mismo, milady. Seré condescendiente y fingiré que no ha pasado nada.

			Lady Ava no hizo ademán de moverse.

			—Lo lamento, milord, pero he tomado mi decisión. Voy a irme —sentenció. Le temblaba todo el cuerpo a causa del miedo a las represalias, mas acabó achacándolo al frío—. Y usted no me lo impedirá.

			—Por si no se ha dado cuenta, soy su marido. Claro que voy a acabar con esta farsa cuanto antes.

			—¿La de nuestro matrimonio o la de mi huida?

			Nathan estuvo a unos segundos de zarandearla, pensando que así reaccionaría de una vez. No se le daba bien tratar con mujeres altaneras. La soberbia le parecía tan lejana en los demás como la bondad y como el cariño. Sin embargo, allí estaban los dos, a escasos centímetros de distancia, retándose con la mirada a sabiendas de que no alcanzarían un punto intermedio.

			El duque exhaló un profundo suspiro. Recordaba las palabras de su madre y su hermana, quienes le suplicaban que fuese amable y comprensivo con su esposa. Que se casaran sin amor no implicaba que fuesen dos entes ajenos que vivían bajo el mismo techo y se odiaban de por vida. Desde ese día hasta el de su muerte, ambos eran un tándem. Pero la duquesa se lo estaba poniendo muy difícil.

			—La de su huida. No me obligue a llamar a los criados para vengan a buscarla y la lleven a su habitación. Le aseguro que ya no queda ni una pizca de paciencia dentro de mí.

			Ava se tensó por completo. ¿A él no le quedaba paciencia? ¿Y qué pasaba con ella? Le tocaba ver cómo su marido corría a su burdel favorito en su noche de bodas y, para colmo, le reprochaba su actitud como si fuese una niña insolente que despreciaba su último vestido por no ser del color que quería.

			La rabia le ardió bajo la piel cuando se apartó de él, y trató de huir. Si salía corriendo, si alcanzaba un caballo... Aunque Nathan no lo permitió. En esta ocasión, la retuvo por la cintura y la pegó totalmente a su cuerpo; la cercanía de él adormeció sus sentidos por unos largos segundos.

			—Compórtese como la dama que es —le reprochó él, con los dientes apretados—. ¿En esto quiere convertir nuestra vida a partir de ahora? ¿Usted, tratando de huir, y yo, esforzándome para que eso no ocurra?

			—Tal vez lo más coherente sea que me deje partir y haga como que no me ha visto. De ese modo, usted quedará como el pobre duque que ha sido abandonado por su esposa, y nadie más osará pedirle que deje su vida de libertino.

			Ava hablaba con voz desapasionada, pero el duque fue capaz de captar el resquemor bajo sus palabras, el rencor que había acumulado contra él en cuestión de horas.

			—Solo dice tonterías, milady —le reprochó él, y la obligó a girarse. ¡Qué gran error! Ver aquellos ojos grandes y brillantes fue peor que recibir una bala—. Regrese dentro, y yo mismo le prometo que no hablaré de esto con nadie.

			—No me da miedo que se lo cuente a alguien —repuso Ava—. Lo que de verdad me asusta es que me obligue a permanecer encerrada en mi habitación.

			Nathan apretó la mandíbula y aflojó el agarre sobre su cintura. Aquel instante de duda le sirvió para comprender que su esposa era mucho más lista de lo que en un principio había pensado, porque ella no tardó en zafarse y salir corriendo. El duque maldijo por tercera vez en esa noche.

			Sin pensarlo, echó a andar detrás de ella para seguirla hacia la parte posterior de la mansión. Allí se ubicaba la puerta a las cocinas y a los aposentos de los criados, así que no llegaría muy lejos. Lo único que lo irritó, aparte de los deseos de fuga de su esposa, fue que alguien los viera y los escuchase. Aún no conocía a fondo a todo el personal que trabajaba en Dawson Manor como para apostar que cerrarían la boca y no chismosearían por ahí de lo que se cocinaba entre las paredes de la mansión.

			Debido a que caía una espesa humedad a esas alturas de la noche, tanto la hierba como los escalones de piedra se habían humedecido, y Ava no tardó en resbalar y darse de bruces contra el suelo. Alarmado por si le había ocurrido algo grave, Nathan se lanzó hacia ella y trató de ayudarla, mas su esposa solo pataleaba y agitaba los brazos en un intento por sacárselo de encima, algo que casi logró cuando se giró hacia él y trepó por el suelo cual culebrilla asustada.

			—¡Por Dios, mujer! ¡Estese quieta! —bramó el duque entonces, harto de tonterías. La aferró por las muñecas, y se colocó justo encima, sobre sus caderas, ofreciéndose a sí mismo como una cárcel de hueso y carne para que dejase su plan de escape—. No va a ir a ninguna parte. Sois mi esposa, la duquesa, y no le queda de otra que comportarse como tal y no exponerse a ser la vergüenza de todo Londres.

			—Porque ese papel ya lo ejerce usted, ¿verdad? Milord, por favor, déjeme ir —suplicó. Ni una sola lágrima ni amago de esta aparecieron en sus ojos oscuros, cual noche sin luna—. No me obligue a volver dentro.

			—Sabe que eso no es posible.

			—Por favor —insistió ella—, nadie lo sabrá jamás.

			—Con el escándalo que ha montado, permítame dudarlo.

			Ava apretó los dientes, rabiosa. Sus ruegos no servirían de nada, así como volver a Dawson Manor. Si cedía, el duque se encargaría de que le colocasen vigilancia día y noche, por si se le ocurría abandonar aquellas tierras en cualquier despiste suyo. Su plan de huida ya no era válido. Tal como un ave atrapada en una jaula, su destino era vivir entre barrotes de oro y seda.

			Elevó su mirada para encontrarse con los del duque. Apenas había iluminación allí fuera, pero la luz de la luna, que se proyectaba por todo el lugar como si fuera ama y señora absoluta de aquellas tierras, ayudaba bastante a comprender lo agitado que se encontraba, casi tanto o más que ella.

			—Por favor —lo intentó una última vez.

			Nathan apenas llenaba sus pulmones de aire. Le ardía hasta el alma por culpa de aquella mujer que permanecía bajo su cuerpo, un cuerpo que era débil y se mostraba ansioso por descubrir más, por colonizar cada curva que se percibía bajo la capa y el camisón. Ava tenía de hermosa lo mismo que de insolente, y su mente no conseguía quitársela de encima. Era su horma, su castigo divino, sus cadenas. Lo ataba a ese mundo terrenal para demostrarle que, si hubiese sido otra clase de mujer, mucho más madura, se habría valido de sus encantos y de su belleza para conseguir de él lo que le hubiera venido en gana. Pero no era el caso, y Nathan lo agradeció enormemente.

			Atractiva o no, seguía siendo una duquesa al borde del precipicio, y los Birdwhistle no necesitaban más escándalos. Con un hermano fugado era más que suficiente. Haciendo de tripas corazón, Nathan se apartó con cuidado y la arrastró con él tras haberla ayudado a levantarse. Lady Ava no hizo ademán de empezar su tercera carrera esa noche. No obstante, que estuviera enrojecida, despeinada y con los labios hinchados no hizo más que avivar el fuego de sus entrañas. Se veía como si hubiesen compartido algo más que una conversación absurda y una persecución temeraria, y Nathan la odió, la detestó como nunca había detestado a nadie. Cualquier criatura que amenazara su fortaleza, su vida de libertino debía permanecer muy lejos, encerrada bajo llave.

			—Es hora de regresar, milady —sentenció él con la voz enronquecida. ¡Qué más quisiera él que subirla a un coche y mandarla al infierno! Pero no se lo permitirían.

			—De acuerdo, milord.

			Para la sorpresa de Nathan, lady Ava asintió y se rindió a sus deseos. 

			Atacarlo de frente y huir como si fuese una bandida no ayudaría en nada. Tenía que darle otra vuelta, encontrar el modo de librarse de él o, por consiguiente, redimirlo. Si no podía con su enemigo, se uniría a él y lo atacaría desde dentro.

			Nathan se mostró reacio a su rendición. Tardó un par de minutos en moverse, sujetándola de la mano, y así la acompañó hasta su habitación. El silencio entre ellos era atronador y asfixiante. Ninguno de los dos se atrevió a pronunciar palabra alguna, ni siquiera cuando ella se despidió con una leve venia junto a la puerta de sus aposentos.

			Lo que sí sorprendió a Ava, más allá de que Nathan hubiese cumplido su palabra de no alertar a nadie, fue que se hubiera quedado casi media ahora al otro lado de la puerta, vigilando que cumpliera su palabra de estarse quietecita en su jaula de oro. Y lo supo por su respiración agitada y en armonía con los latidos de su propio corazón.
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